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La  escena  pasa  en  Madrid,  «n  la  casa  de  Eduardo. 


-A.OTO  xjisrioo 


Salóa  elegantemente  amueblado.— Puerta  al  fondo  y  laterales. — A  la  iz- 
quierda  en  segundo  término  un  piano,  á  la  derecha  una  mesa  con  espe- 
jo.—Butacas,  sillones,  etc.,  etc. 

ESCENA  I. 

LUISA  Y  DOLORES,  que  entra  por  el  foro* 

Laisa.    Cómo,  usted  en  Madrid  sin  prevenir  anadie!.. •• 

El  señor  y  la  señora  han  salido. 
Dolo.     Y  tardarán  en  volver? 

Laisa.    No  lo  creo:  el  paseo  de  siempre  el  Retiro. 

Dolo.     Es  verdad  Acostumbrada  á  Arévalo  «3 

Luisa.    Su  esposo  de  usted  se  ha  quedado  allá? 

Dolo,  No;  pero  he  querido  ser  la  primera  en  abrazar, 
á  mi  matrimonio,  porque  yo  fui  quien  casó  á 
Adela  con  Eduardo.  Mi  marido  se  oponía  di- 
ciendo que  su  sobrino  era  demasiado  joven  y 
que  él  h  vbía  sufrido  mucho  con  su  primera  mujer; 
pero  Adela  y  E  iuardo  se  amaban,  y  no  era  cosa 
de  que  tardasen  más  tiempo  en  ser  felices -•-•^ 

Luisa.  Y  después  de  todo,  la  juventud  es  el  único  defec- 
to de  que  está  uno  8eg:aro  de  corregirse. 

Dolo.  Dime,  sipjue  siempre  Eduardo  tau  enamorado  do 
8U  mujer? 

Luisa.    Mas  bien  más  que  menos:  no  se  separa  un  mo* 

mentó  de  la  señora. 
Dolo.     Qué  diferencia  de  mi  marido;  es  verdad  que  coa 

sus  años.... 
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Pero  ¿cómo  es  que  no  ha  ananciado  V.  á  la  seño- 
ra su  venida? 

Es  necesario  en  ciertos  y  determinados  días  co- 
mo el  de  hoy.  Tal  día  como  éste  se  casaron.. 
á  próposito,  tengo  que  darte  ciertas  órdenes  se- 

cretas  Ve  al  jardín  

Bueno,  pero  estará  V.  cansada  

Ko;  voy  solamente  á  ese  cuarto  á  arreglarme  un 
poco  Hola!  Libros,  bordados  una  acuare- 
la de  Eduardo  Sillas  inmediatas!.....  He 

aquí  un  matrimonio  como  debieran  serlo  todos« 
Luisa,  ve  al  momento  á  incorporarte  conmigo  y 
no  digas  nada  de  mi  llegada!  Quiero  sorprender- 
los en  medio  de  su  felicidad!  ]Sale  por  la  puerta 
de  la  derecha.'] 

ESCENA  n. 

LUISA,  sola. 

Me  parece  que  Doña  Dolores  amaría  más  un  ma* 

rido  que  tuviese  menos  de  cuarenta  años  

Y  tiene  razón,  porque  con  los  maridos  sucede  lo 
contrario  que  con  los  vinos . . .  •  los  más  viejos  no 
son  los  mejores  Ahí  oigo  el  carrua- 
je [Va  al  halcón.]  Los  señores  como  siempre^ 

vienen  juntos  y  del  brazo. . . .  Ay!  que  ganas  ten- 
go de  verme  yo  lo  mismo!  

ESCENA  IIL 

LUISA,  EDUAKÜO  y  AOELA. 

Adela.   Por  qué  te  incomodas  tanto? 

Eduar.  Incomodarme  yo  cuando  se  trata  de  servirte. i..-. 
Luisa? ....  [Quitando  el  sombrero  y  la  manteleta  de 

su  mujer.]  Toiml  Ocúpate  de  tu  señora  

pronto!  Te  has  cansado  mucho,  hija  mía!... 

Sá  Luisa]  Llévate  eso!  Ven,  siéntate  en  esta 
)utaca. . . .  Quieres  algo? 
Adela.   No....  sino  quiero  nada!  ¡Luisa  después  de  sacu- 
dir la  manteleta  sale  por  la  izquierda,] 
Edoar,  Quieres  que  te  traigan  las  zapatillas  de  casa! 


Laisa, 
Dolo. 

Luisa. 
Dolo. 
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Adela.   ÍTo  [Jesús!] 

Edaar.  Pues  al  menos  pon  los  pies  en  este  tabaretBt 
(Se  lo  trae.)  Ajajá! 

Adela.    Hombre,  no  te  afanes  tanto. . . . 

Eduar.  Esa  tonta  de  Luisa  se  ha  dejado  la  manteleta, 

[Haila  lo  que  sigue^  sacudiendo  y  dohlando  la  man- 
teleta.'] Pero  has  visto  qué  caballo  tan  fogoso? 
lío  tengas  cuidado, ...  lo  venderé  y  te  compraré 
otro. 

Adela.   Qué  disparate!  un  caballo  que  todo  el  mundo  ad- 


Adela.  Sil.... 
Eduar.  [  Yendo  á  apoyarse  en  el  hombro  de  su  mujer,']  Lo 

dudas,  tontuela? 
Adela.   Qué  pesas  mucho!. 

Eduar.   [Algo picado.]  Vi^ya!  No  me  decias  eso...» 

Adela.    Mira,  Eduardo  siéntate  á  mi  lado. 

Eduar.   [Con  sorna.]  Y  si  te  arrugo  el  vestido] 
Adela.   No  seas  rencoroso. 

Eduar.  ¡Yendo  apresurado  y  besándole  la  mano.]  Yo  ren- 
coroso f  [Me  sabe  á  caramelo  de  la  Mahone- 
sa! J 

Adela.  Oyeme,  Hay  momentos  por  ejemplo:  ayer  en 

el  campo  cuando  pasamos  delante  de  aqaellas 

señoras,  solté  la  rienda  á  mi  caballo  para  que  la 
viesen  y  me  viesen  y  tu  echaste  al  trote  de- 
trás como  si  hubieras  corrido  detrás  de  un  niño. 
Considera  que  estamos  casados  -  .y  que  se  po- 
ne una  en  ridículo  

Eduar.  Ese  lenguaje  

Adela.  También  en  casa  de  mi  mamá,  el  último  baile  es- 
tuviste tan  tan  pesado  hasta  llegar 

á  perder  la  dignidad  de  hombre!  

Eduar.  Perder  la  dignidad  porque  idolatro  á  mi  mujer? . , 
Adela.   Sí,  porque  no  quita  lo  cortés  á  lo  valiente:  bue- 
no es  que  me  quieras,  yo  no  me  opongo;  pero  es- 
tás siempre  tomándome  las  manos,  hablándome 
al  oído,  llevándome  á  los  rincones  para  arreglar- 


mira!  

Eduar.  No  lo  creas 


si  es  á  ti  á  quien  admiran». . 


me  el  pelo  ó  el  traje 


Cualquiera  te  tendrá 
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por  celoso,  y  un  marido  celoso,  es  el  ente  más  ri- 
sible de  la  sociedad, 

Eduar.  Di  más  bien  que  hago  celosos. 

Adela.    Es  preciso  guardarse  del  ridículo. 

Eduar.  Es  preciso  compadecer  á  la  envidia. . . . 
(Dolores  entreabre  la  puerta  y  escucha.) 

Adela.   Eres  insoportable!  

Eduar.  Mujer,  no  parece  sino  que  te  sobra  mí  cariño. 

Adela.  Otra  locura!  lududablemente  tú  has  perdido  al 
gún  sentido. 

Eduar.  Macho  lo  temo. 

Adela.    De  día  en  día  eres  menos  razonable. 

Eduar.  Y  yo  de  día  en  día  te  comprendo  menos. 

\  Debías  considerarte  tan  feliz!  Otros  mari- 
dos, todos  los  que  conoces,  pasan  la  mayor  parte 
del  año  lejos  de  sus  mujeres,  al  paso  que  yo,  no 
hago  nada,  nada,  más  que  ser  tuyo  y  pertenecerte 
las  veiuticutro  horas  del  día. . . . 

Adela.  (Aparte)  Eso  es  lo  que  me  sobra  (Doíom  sale  por 
el  foro  de  puntillas  atravesando  el  teatro.) 

Eduar.  Vamos,  Adelita.  . .  olvidémoslo  todo!.  • Míra- 
me con  esa  gachonería  qué  tú  sabes,  y  dime  con 
esos  preciosos  corales:  ''Te  amo,  Eduardo!" 

Adela.    [Comopara  librarse  de  él.\  Sí,  hombre,  sí,  te  amo. 

Eduar.  Quiereii  que  te  cante  algo  para  distraerte. 

Adela.  Ño. 

Eduar.  Quieres  que  te  lea  la  sesión  de  la  corte! 

Adela.  Menos. 

Eduar.   El  folletín? 

Adela.  Tampoco. 

Eduar.   El  álbum  de  la  moda? 

Adela.  Déjame!  

Eduar.  tues  entonces.. ..  (Abrazándola)  Un  abrazo! 
Adela.   Jesús,  qué  caricias  de  tan  mal  gusto  {8e  le- 
vanta) 

Bduard.   Dispense  V,  señora  mía! 

Adela.    (Arreglándose  el  traje)  Eres  insoportable  

E  1  liar.  La  insoportable  eres  tú! ... . 
Adela.   Tan  pegajoso  siempre,  siempre....  (Tira su  man* 
teleta.) 

Eduar.  Siempre  tan  arisca.  (Tira  su  sombrero.) 
Adela,   Pareces  una  mosca! ....  {lira  una  silla.) 
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Eduar.  Y  tú  un  puerco-espíu  (Tira  otra  silla,) 
Adela.   (Jachándose  en  una  silla  á  la  izqnierda)  Qué  su- 
plicio! 

Eduar.  {Idem  á  la  derecha,)  Qué  infierno! 

Lean.     (Fuera.)  Bienl  Bien!.... 

Eduar.  (Levantándose.)  Ah!  la  voz  de  mi  tío. 

Adela.   Y  nuestra  tía  con  el  sin  duda! 

Eduar.  Vamos,  Adela. . .  .al  menos  por  ellos  que  nos  han 

casado  y  que  nos  creen  felices. . . .  Todo  esto  no 

tiene  sentido  común. 
Adela.   Sea  lo  que  quieras!...;. 
Eduar.  (Abrazándola.)  Bendita  seas! 


ESCENA  IV. 


Dichos,  DOLORES  y  D«  LEANDRO. 


Lean.     (Entrando  con  Dolores.)  Bravo!  bravísimo! 

(Eduardo  y  Adela  lo  abrazan  )  Así  es  como  espe- 
raba encontraros. . . .  como  dos  tortolitos  

Bien  haya  quien  á  los  suyos  se  parece!  

Adela.   Nos  han  sorprendido  ustedes. 

Lean.  Cómo  sorprenderos?  Pues  que  día  es  hoy?  Los 
tórtolos  han  olvidado.  Con  las  glorias  se  olvidan 
las  memorias.. 

Dolo.     Hoy  es  el  aniversario . . .  • 

Eduar.  Sí....  de  nuestro  casamiento,  Adela. 

Adela.   Calla!  Es  verdad  

Lean.  Conque  lo  habéis  olvidado?. ...  muy  mal  hecho^ 
señores  sobrinos  TJn  día  de  himeneo,  día  úni- 
co de  felicidad  en  el  mundo,  el  cielo  avaro  no  lo 

concede  más  de  una  vez  ó  dos  (^Tomando  la 

mano  de  Dolores.) 

Dolo.  Sin  embargo,  puede  disculparse  el  olvido,  cuan- 
do entre  dos  que  mucho  se  aman,  la  felicidad  es 
diaria. 

Lean.     Sí;  pero  aquello  de  miel  sobre  hojuelas. . . . 
Eduar.  No  obstan  te,  no  soy  tan  culpable  como  parece... 
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y  en  prueba  de  ello  {Saca  una  cajita  y  la 

presenta  á  Adela,)  Toma,  Adela  mía! 
Dolo.  Veamos  

Adela.  {Mirando  con  indiferencia.)  Qué  locura!  Van  ya 
tantos  de  éstos!  (Dolores  toma  él  estuche  ad- 
mira la  alhaja  que  contiene^  y  lo  devuelve  á  Eduar- 
do que  lo  pone  sobre  la  mesa.) 

Eduar.   Y  se  ha  hecho  V.  menos  trabajador,  tío? 

Dolo.     Imposible,  es  una  manía  que  me  desespera! 

Adela.   Pues  V.  debía  corregirle. 

Dolo.     (Sonriendo,)  Ya  veremos. 

Lean.     Hola!  Se  trata  de  arrancarme  á  mis  costumbres? 

Viva,  la  gallina  y  viva  con  su  pepita!  Yo  si- 
go al  pié  de  la  letra  el  antiguo  refrán  de  que:  al 
ojo  üel  amo,  engorda  el  caballo.  Quiero  ser  el 
dut^ño  de  mi  quinta:  el  día  menos  pensado  doy 
los  pasos  necesarios  para  erigirla  en  Marquesado. 

Dolo.     Qué  absurdo! 

Lean,     Toma!  Se  ven  tantos  absurdos  hoy  día!   A 

dónde  vas  Vicente?  A  dónde  va  la  gente!.. 

A  dónde  es  la  procesión?  A  donde  va  D.  Simóu. 

Adela.    B  ih!  Dejemos  á  un  lado  todo  eso  

Lean.  Si,  sí....  Cada  cosa  en  su  tiempo  y  los  na- 
bos en  adviento.  Tú  querrás  charlar  un  rato  coa 

tu  tía  Eduardo,  dame  el  brazo  y  enséñame 

tus  dependencias  hablaremos  de  agrono- 
mía No  te  figures!  soy  secretario  de 

una  sociedad  de  agri(5ultura  •  porque  como 

dice  el  refrán:  quien  tuvo;  retuvo,  tuvo  y  guardó 

para  la  vejez  Y  lo  que  entra  con  el  capillo  sale 

con  la  mortaja!. ... 

Eduar.  Sí;  vamos.  (Salen  del  brazo  por  el  foro,) 

ESCENA  V. 

ADELA  y  DOLORES. 

Sabe  V.,  querida  tía,  que  hace  mucho  tiempo  que 
no  nos  hablábanos  así? 

(Sonriendo.)  Y  esto  rompe  la  monotonía  del  ma- 
trimonio? 

Yo  no  he  dicho  eso. 
Pero  lo  piensas.. 


Adela. 

Dolo. 

Adela. 
Dolo. 
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Adela.   No  sé  por  qué  se  lo  figura  V  

Dolo.     De  V.?  No  me  hablabas  de  tú  cuando  nos  sepa- 

raiqos?  

Adela.   Ignoraba  si  querrías?  

Dolo.  Tontuela!   Y  te  causa  mucha  alegría  vol- 
verme á  ver?  

Adela.   Más  que  nunca! 

Dolo.     Por  qué? 

Adela.   Es  tan  natural!  

Dolo.  En  el  fondo  de  todo  lo  que  es  natural,  hay  siem- 
pre una  causa. 

Adela.   Muy  sencilla!  . ..  Separadas  hace  seis  meses.... 

Dolo.  Amarías  á  tu  marido  más,  después  de  seis  meses 
de  ausencia? 

Adela.    Yo  no  he  dicho  Tieríe  V.  unas  preguntas  

Dolo.     Vuelta  al  V.! 

Adela.   Es  que  tus  palabras  tienen  un  aire  de  pesquiza  y 

de  reprensión  que  me  hiela. 
Dolo.     Oyeme,  Adela   en  la  alegría  de  verme  de 

nuevo,  no  hay  un  poco  de  placer  que  causa  una 

nueva  distracción? 
Adela.  Tía!.... 

Dolo.  Tengo  la  responsabilidad  de  una  ventura  que  he 
querido  formar,  y  si  supiera  que  Eduardo  no  te 
hacía  feliz  

Adela.    No  creas  

Dolo.  Háblame  con  franqueza.  exijo  entera  con- 
fianza  

Adela.   Me  prometes?  

Dolo.     Yes  tú?  

Adela.   Sí  te  lo  diré  todo,...  Por  supuesto  que  no  es 

nada   hasta  raro  es  en  su  clase  que 

hace  todo  lo  que  quiero,  que  con  su  corazón  y  sus 
ojos  me  sigue  á  todas  partes,  que  no  se  aparta  de 

mi  lado  un  momento  en  una  palabra,  que  es 

perfecto  pero  tía,  la  perfección.... 

Dolo.     (8onriéndo8e)\  Qué?  

Adela.   La  perfección  es  muy  fastidiosa!  Yo  creía 

la  felicidad  una  cosa  muy  divertida. 

Dolo.  De  manera  que  si  generalmente  falta  á  las  muje- 
res casadas  el  cariño  de  sus  esposos,  á  ti.... 

Adela.   A  mí  toc  sobra  por  quintales. 

Dolo.     Y  es  ese  todo  tu  disgusto? 
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Adela.   Nada  más. 

Dalo.     {Con  sonrisa  burlona.)  Pobrecita  Qué  digna 

es  de  compasión!  ISo  debo  abandonarte  al 

profundo  dolor  que  te  devora!  Te  aseguro 

que  tomo  parte  en  tus  pesares  domésticos  y  es 
necesaria  verdaderamente  toda  la  fuerza  de  mi 
carácter  para  no  desesperarme  y  tener  el  valor 
de  ir  á  descansar  tranquilamente,  después  de  ha- 
ber oído  la  relaciÓD  tristísima  de  tus  infortunios. 
(Sale  riendo  por  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 

ADELA  sola. 

Vea  V.  qué  amabilidad!  Y  habrá  quien  crea 

en  la  amistad?  Eeírse  cuando  le  digo  qqe 

tengo  un  pesar  y  que  es  verdad  que  lo  ten- 
go! Dios  mío!  Qaién  me  consolará?  Si  yo 

pudiera  distraerme  Ah!  Qué  desgi^aciada 

soy!  

ESCENA  VIL. 

D.  LEANDRO  y  ADELA. 

Lean.     Tu,  desgraciada,  sobrina  mía? 
Adela.   Cielos!  (Trata  de  irse.) 

Loan.     {Deteniéndola.)  Qué  es  eso?          Estás  llorando? 

Luego  existe  nna  causa  porque  no  hay  hu- 
mo sin  fuego!....  

Adela.   No,  tío,  no   es  que  me  duele  la  cabeza  y 

cuando  me  duele   Vuelvo  pronto!  (Aparte 

saliendo.)  El  t-irabién  se  burlaría  de  mí  desgra- 
cia. (Entra  á  la  izquierda  y  cierra  violentamente 
la  puerta). 

ESCENA  VIIL 

EDUARDO  y  D.  LEANDRO. 

Lean.     (Solo  un  momento.)  Me  ha  dejado  como  quien  ve 
visiones!  qué  que  diablos  puede  tener?  


LO  QUE  SOBRA  Á  MI  MUJER. 
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Si  habrá  en  este  matrimonio  porque  donde 

menos  se  piensa  salta  una  liebre  

Eduar.  {Entrando  por  el  foro.)  Qué  le  ha  parecido  á  us- 
ted?  

Lean.  No  se  trata  de  eso  hay  harina  de  otro  cos- 
tal. 

Eduar.  Harina? 

Lean.     Eduardo,  qué  significa  lo  que  acabo  de  ver?  ¿Qué 

es  lo  que  pasa  aquí? 
Eduar.  Aquí?  Nada!  

Lean.     Sobrino,  dice  un  adagio,  que  á  confesión  de  par- 
te, relevación  de  prueba. ..... 

Eduar.  Pero  qué  parte  ni  qué  prueba? 
Lean.     Tu  mujer  estaba  llorando  ahora. 
Eduar.  Llorando  Adela? 
Lean.     V  decía:  *'qué  desgraciada  soy!" 
Eduar.  No  es  posible! 

Lean.     Y  ha  ido  á  su  cuarto  á  encerrarse   para  llo- 

rar más  á  sus  anchas. 

Eduar.  Oh!  Necesito  saber ....  {Va  á  la  puerta  de  Adela), 
Adela?  Adela  mía?  Adelita? 

Lean.     Machíicar  en  hierro  frío!  

Eduar.  Adela?  No  me  oyes?  

Lean.     No  hay  peor  sordo,  que  el  que  no  quiere  oír. 

Eduar.  Yo  voy  á  volverme  loco!  ( Volviendo  á  su  tío.) 

Usted  lo  sabrá  todo!  Necesito  al  momento  

Lean.     No  te  precipites;  que  no  por  macho  madrugar.... 

Eduar.  Pero  

Lean.     Amanece  más  temprano! 

Eduar.   Hasta  aquí  (paseándose  con  agitación)  no  eran 

más  que  caprichos. . pero  ya  es  demasiado  

(á  su  tío).  Sí,  señor,  sepa  V.  que  nuestro  matri- 
monio es  un  maírimonio  de  todos  los  diablos.... 

pero  no  por  mí  sino  por  ella  ella  es 

quien  tiene  toda  la  culpa. 

Lean.     Quién  sabe!  A  veces  ve  uno  la  paja  en  el 

ojo  del  vecino. 

Eduar.  Le  aseguro  á  usted  

Lean.     Y  no  ve  uno  la  viga  qué  lleva  consigo  

Eduar.  Yo  me  deshago  en  cumplimientos  y  en  atenciones 
con  ella. 

Lean.  Hay  cosas  en  las  que,  quien  más  pone  pierde 
más. 
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Edaar.  Ko  parece  sino  que  mis  caricias  asidaas  la  abu- 
rren, que  le  sobra  mi  extremado  afecto. . . . 
Lean.  Si?  

Eduar.  Pero  si  no  lo  puedo  remediar!  Es  el  ídolo  de  mi 
corazón!  La  adoro!  

Lean,  {Con  explosión).  Pues  ya  pusimos  el  dedo  en  la 
llaga!,...  Bien  dice  el  refrán,  que  más  bien  ven 

cuatro  ojos  que  dos  Mira,  sobrino....  á  una 

mujer  debe  amarse  pero  no  adorarla!....  El  amor 
es  un  niño,  y  el  matrimonio  un  hombre  razona- 
ble Veo  lo  que  es,  porque  recuerdo  perfecta- 
mente mi  primer  matrimonio.... 

Eduar.  DeverasI 

Lean.  T  nosotros  tenemos  la  culpa ....  hacemos  á  nues- 
tras mujeres  demasiado  felices  lo  tenemos 

en  la  sangre  es  un  vicio  de  familia.... 

Eduar.  Pero  qué  remedio  existe?  Manifestarnos  indi- 
diferentes? 

Lean.  Disparate!  El  remedio  sería  peor  que  la  enfer- 
medad! 

Eduar.  Acónsejeme  V.,  tío  estoy  pronto  á  hacerlo 

todo   seré  insensible  á  sus  lágrimas,  á  sus 

penas,  escuchando  sólo  mi  buen  corazón  me 

obligo  hasta  hasta  pegarla....  si  con  esto 

aumento  su  felicidad!  

Lean.     (Estrechándole  una  mano.)  Bravo!  Sobrino.... 

Quien  bien  te  quiere  te  hará  llorar  Mira, 

mi  primera  mujer  Dios  hizo  bien  en  llevár- 
sela! 

Eduar.  [Cogiéndose  del  brazo  de  su  tío.]  Diga  V.  tío...... 

Lean.     Como  tú,  estaba  impaciente  Y  buscaba  un 

buen  específico ...... 

Eduar.  Y  qué  hizo  V.  tío? 

Lean.  Justamente,  en  aquella  época  vino  á  vivir  deba- 
jo de  nosotros,  en  el  entresuelo,  una  bailarina  del 

teatro  real  ..  Chico,  vino  como  pedrada  en 

ojo  de  boticario.  TJn  día  no  recuerdo  si  fué 

de  día.  . 

Eduar.  [Gravemente.]  Tío,  es  posible? 

Lean.     No  no....  lo  fingí. 

Eduar.  Ya! 

Lean.  Para  el  efecto,  era  lo  mismo.  Si  hubieras  vis- 
to á  mí  parlen  ta,  cuando  olió  la  aventnral......^ 
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A  cada  instante  un  espasmo.  an  ataque 

de  nervios  se  curó  de  sus  caprichos  y  ya 

no  decía  que  le  sobraba  el  cariño  de  su  espo- 
so  

Eduar.  Me  va  á  costar  tanto! .... 

Ijean.  Qaé  quieres... •  lo  que  mucho  vale,  mucho  cues- 
ta Pero  también  te  advierto,  que  este  medio 

tiene  sus  inconvenientes,  porque  como  el  que  siem- 
bra vientos  suele  recoger  tempestades. . 

Eduar.  Y  qué  inconvenientes  son  esos? 

Lean.     Hay  mujeres  que  no  comprenden  la  broma.  

Tu  tía  misma.... 

Eduar.  Qué? 

Lean,     Tomó  el  rábano  por  las  hojas....  un  día  en  que 

llevé  á  la  vecina  al  vivero  de  la  orilla  por 

supuesto  nada  más  que  por  dar  celos  á  tu  tía...... 

Eduar.  Qué? 

Lean.  Se  puso  tan  furiosa.  .Creo  que  llegó  á  po- 
nerme la  mano  y  á  darme....  Amigo,  tanto 

se  peca  por  carta  de  más,  como  por  carta  de  me- 
nos.... lío  sücede  lo  mismo  con  tu  tía  Dolores... 

Siempre  tiene  adoradores  pero  ella  me  lo  dice 

todo....  En  Arévalo  tenemos  ahora  un  escua- 
drón de  lanceros,  pero  yo  duermo  á  pierna  suel- 
ta Todos  saben  qiie  me  adora  y  cría 

buena  fama  y  échate  á  dormir. 

Eduar.  Es  que  mi  tía  es  una  de  esas  mujeres  

Lean.  Como  la  tuya.  Lo  que  hace  falta  á  Adela  es  com- 
pletar su  educación  conyugal.  Valor!  Y  no  olvi- 
des que  más  puede  mafia  que  fuerza;  que  al  hie- 
rro caliente,  batir  derrepente;  que  quien  no  se 
aventura,  no  pasa  la  mar;  que  poco  á  poco  hilaba 
la  vieja  el  copo;  y  que  al  tambor  mayor  no  se  le 
toca  diana. 

ESCENA  IX. 

EDUARDO  solo. 

Tiene  razón!  Es  preciso  fingir  que  me  distrai- 
go, que  pienso  en  otra  mujer!  Pero  en  quién? 

Si  la  mujer  del  médico  de  casa  no  estuviese  en- 
ferma. ...  no  es  fea! ....  Ah!  la  del  coronel  D.  Je- 
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rónimo — .  justamente  viene  de  Cádiz, es 
gnapa  y  muy  coqueta!.. . .  Debe  llegar  mañanar 
Mafiana?  El  caso  es  qué  necesito  empezar  hoy 
mismo  al  momento. . .  .Adela  es  tan  arisca! 

ESCENA  X. 


DOLORES  y  EDUARDO. 

Dolo.     (Con  un  ramo  de  flores  en  la  mano).  Eduardo! 
Eduar.  ( Como  inspirado  de  repente.)  Mi  tía! 
Dolo.     Vengo  para  

Eduar.  Hace  V.  muy  bien  en  venir!  Me  saca  V.  de 

un  grande  apuro! 
Dolo.  Yo? 

Eduar.  (Aparte),  Por  qué  no         Es  joven  (Abra- 
zándola), Querida  tía,...  Encantadora  tía.. . . . . 

Deliciosa  tía  !! 

Dolo.     ( Huyendo )  Qué  quiere  decir?  

Eduar.  Mire  V.,  estamos  solos  completamente  soli- 
tos  

Dolo.     (Aparte.)  (Ay!  Qué  querrá  hacer?  ) 

Eduar.  Figúrese  V.  que  la  amo  bárbaramente. 

Dolo.     Eduardo!  Estás  loco? 

Eduar.  ( Tomándole  una  mano,)  Al  contrario,  tía  de  mi 

corazón!  

Dolo.     Yo  que  te  creía  tan  buen  marido!  

Eduar.  Pues  por  lo  mismo!  (Besándole  las  manos 

repentinamente  y  con  delirio.)  Bendita  seáis!  

Adela.   (Fuera.)  Bien,  Luisa,  bien!  

Dolo.     Tu  mujer! 

Eduar.  No  irnporta!  Déjeme  V.  dirigirla  (Ade- 
lantando una  silla  que  pone  en  la  derecha,)  Siénte- 
se V»  ahí. 

Dolo.  Pero  

Eduar.  (Haciéndola  sentar,)  Siéntese  V.!  (Adelantando 
otra  silla  y  poniéndola  muy  junto  á  la  de  ella.)  Y 
yo  aquí. 
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ESCBÍÍA  XL 


AüEIiA,  EÜURDO  y  DOLORES. 

^dela.   (Entra  y  pone  un  papel  de  música  sobre  el  piano») 

Ah!  estaban  ustedes  ahí? 
Bduar.  (Fingiendo  no  reparar  en  ella,)  Qaé  placer  es  ver- 

'se  al  cabo  de  seis  meses  de  ausencia. 
Adela,    (Para  si)  Hola!  (Baja  á  la  escena.) 
Eduar.  (Con  igual  juego.)  ¿Do  faeron  los  días  fugaces  que 

mi  lugar  era  al  lado  de  V.,  hermosa  tía? 

Adela.   {Para  sí,)  No  me  veráu?  [Escucha.] 

Dolo.     [Queriéndose  levantar  y  en  voz  laja,]  Ohist!  que 

nos  oye  Adela. 
Eduar.  Figúrese  V.  que  no  la  ve. 
Adela.    \Aparte.\  [Hablan  bajo.] 

Eduar.  Traigamos  á  nuestra  memoria  aquel  pasado  de 

recuerdos  risueños!  Aquellos  veranos  que 

estuve  en  Arévalo  para  descansar  deliciosamente 
de  mis  vigilias!  Aquellas  pruebas  de  grati- 
tud que  recibía!  

Adela.  [Mi  papel  es  ridículo.  |  [Alto  acercándose].  Qué  es 
lo  que  hablan  ustedes  de  Arévalo? 

Eduar.  Calla!  er^s  tú?  Siéntate  si  quieres.  [A  Do- 
lores]. Nuestros  días  eran  tan  variados  en  su  uni- 
formidad!  Tan  ocupados  en  su  nulidad  apa- 
rente! Lo  recuerda  V.  ?•.. .  Era  la  imagen 

perfecta  de  la  felicidad  que  yo  me  representaba 
en  el  matrimonio!  [A  Adela,]  Si  tú  no  sabes  lo 
que  mi  bella  tía  me  ha  mimíido!  No  me  de- 
jaba á  sol  ni  á  sombra!  

Dolo.     [Aparte  ]  (Intentará  darla  celos?) 

Eduar.  Mientras  que  mi  pobre  tío  embebido  en  sus 

cuidados  agrícolas  

Adela.    Ah!  Le  dejabas  solo  como  hoy  lo  haces  aquí! 

Eduar.  {Levantándose,)  Es  verdad:  tienes  razón.  Mira^^ 
Adela,  ve  á  hacerle  compañía  al  buen  hombre... 

Adela.   [Aparte.]  [Trata  de  echarme.] 

Eduar.  Anda,  hija  mía,  anda!  Déjanos  

Adela.    [Sentándose  al  piano.']  Gracias,  estoy  cansada. 

Eduar.  Sí?  Como  quieras.  [A  Dolores  volviendo  á 
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sentarse  á  su  lado,]  Recuerda  V.  el  sombrío  de  los 
tilos  cuando  íbamos  

Dolo.     Sí,  con  Adela  

"Adela.  Sí!  

Eduar.  Adela?   no  pensemos  en  ella,  tía!  Cuando 

yo  proponía  un  paseo  en  burros,  usted  tan  ale- 
gre  

Dolo.     Sí  íbamos  con  Adela. 

Eduar.  IsTo:  despuéí^  cuando  ella  no  quería  ir. ... . 

T  usted  y  yo  á  la  vuelta  nos  entreteníamos  en 
cantar  trozos»de  Julieta  y  Eomeo  » 

Adela.  [Levantándose  con  ira.  Aparte.]  Se  olvidan  com- 
pletamente de  mí  Qué  iba  á  hacer?  Si  no 

ven  me  oirán  al  menos.  {Toca  con  despecho.  Apar- 
te). No  se  distraen  siquiera!  Cuando  tanto  les 

gustaba  oírme!  (Toca  de  nuevo  con  más  ira. 

Aparte.)  Ni  siquiera  se  vuelveo!  

Eduar.  (Aparte.)  Mucho  valor  se  necesita   pero  mi 

tío  tenía  razóu.  [Sigue  en  sus  fingidos  extremos 
con  Dolores.'] 

Adela.  [Al  ver  que  no  hacen  caso  de  ella,  redobla  su  indig- 
nación y  da  notas  falsas  en  el  piano.]  Oh!  este  pia- 
no es  insoportable!  [Se  levanta  con  arrebato.] 


ESCENA  XII. 


Dichos  y  I>.  LEANDRO. 

Lean.    Sobrino!   El  cariño  y  la  fe  en  las  obras  se 

ve!  ..... . 

Adela.    [Corricíido  á  su  lado.]  Tío!  

Jjean.     Niña,  tu  estás  conmovida!  

Adela.    [A  media  voz.]  No  sé  qué  tendrán  que  decirse, 

pero  se  hablan  muy  bajo  y  no  hacen  caso  de  mí. 
Lean.     [Aparte].  [Pobrecilia!....  no  vive  más  el  leal..] 

(  Volviéndose  á  Eduardo.)  Chico! 
Eduar.  [Al  oído  de  su  tío.)  Esto  va  viento  en  popa. 
Lean.     Qué  es  lo  que  va  viento  en  popa? 
Adela.   {Al  otro  lado  con  igual  juego  á  su  tío.)  No  me  han 

dejado  colocar  una  palabra. 

Lean.     ( Volviéndose  á  Eduardo.)  Sobrino . .  

Eduar.  {Idem,  á  su  tio.)  Su  consejo  es  excelente!  Déjeme 

V.  hacer! 
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Lean.     (Aparte)  (Si  habré  yo  ke  ido  por  lana!) 

Dolo.     {Idem.)  (Será  mi  marido  del  complot!.. ••) 

Adela*.  {Volviéndose  á  su  tío.)  Axxn  cuando  lo  h-ciese  pa- 
ra atormentarme .... 

Lean.     ( Volviéndose  á  Eduardo,)  Sobrino!  

Bduar  (JL  su  oído  con  igual  juego.)  Ahora  está  V.  presen- 
te! Comprende  VI 

Lean.  (A  media  voz.)  Al  buen  entendedor..  .Y>8^<^^í^  ) 
JüjÜji!  

Adela.   Se  ríe  V.?  (A  media  voz.) 

Dolo.     {Aparte.)  (Se  ríe.) 

Lean.     {Idem  )  Yo  no  le  dije  que  se  dirigiese  á  mi  mujer! 

Dolo.  {Aparte.)  Están  de  acuerdo.  He  aquí  una  segu- 
ridad humillante!  {Alto.)  Es  verdad,  Eduardo! 
En  Arévalo,  este  verano  volveremos  al  bosque 
de  los  tilos!  

Lean.     {Aparte.)  (Ya  se  escampa.) 

Adela.   {Bajo  á  su  tío.)  Ya  lo  oye  V.? 

Eduar.  Llolatrada  tía!  {Le  besa  una  mano,) 

Lean.     {Volviéndose.)  Oáspita! 

Eduar.   {A  su  oído  )  Finjo? 

Lean.     Sí  Sí  (Ojo  al  Cristo!  ) 

Adela.    fBel  otro  lado.)  Permite  V  

Lean.     Sí . . , .(Por  qué  habrá  pensado  en  su  tía?)  

Eduar.   (Bajo  á  su  tío.)  Llévese  V.  á  Adela. 

Leán.     (indignado.)  Cómo!... .Tras de.. ./ 

Eduar.    {Bajo.)  El  complot  

Adela.  {Con  despecho.)  Veo  que  es  V.  como  ellos  y  cuan^ 
do  se  comprende  que  está  uno  de  más,  se  retira.' 

Eduar.   fAl  oído  á  su  tío)  Magnífico!... Déle  V.  el  brazo. 

Lean.  (Presentando  maquinalmente  su  brazo  d  Adela.) 
Si  habré  yo  criado  cuervos  para  que  me  saquen 
los  ojos? 

Eduar.  {A  Adela,)  Sí,  Adela,  el  tío  no  ha  visto  aún  tu 
lindo  tocador.  {Bajo  á  él.)  Vamos. 

Adela.   Tampoco  la  tía  lo  ha  visto.  {Bajo  á  su  tío.)  Ciego! 

Dolo.  {Con  intención.)  Tengo  tiempo:  esta  csn versa- 
ción con  Eduardo  me  interesa  más. 

Adela .   Sil  Como  ustedes  gusten  

Lean.  {Aparte.)  Ya  caigo!  mi  mujer  es  también  del 
complot  

Dolo.     (Aparte.)  No  se  altera  el  pelmazo!  La  lección 

será  doble! .... 
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Eduar.   (Bajo  á  su  tía.)  Llévesela  V.  que  se  enfría!  

Lean.  Vamos  

Adela.    Gracias........  (Señalando  la  puerta  izquierda,) 

(Desde  allí  escucharé.) 
Lean.     {Aparte.)  El  comer  y  el  rascar  todo  es  empezar. 
Adela.   Qne  ustedes  se  diviertan!  {Entran  con  furor  Ade- 

la  á  la  puerta  izquierda  y  Leandro  al  foro.) 
Lean.    {Al  irse,  bajo  á  Eduardo.)  Cuidado  chico. .  . 

Que  quien  mucho  abarca  poco  aprieta..  ..(/Se  va). 
Eduar.   Sí  pero  lo  que  abunda  no  daña! 

ESCENA  XIII. 

EDUARDO  y  DOLORES. 

Eduar.  Gracias  á  Dios!  

Dolo.  Eduardo,  me  he  prestado  á  tus  extraños  capri- 
chos, porque  desde  mi  llegada  he  sabido  muchas 
cosas  y  he  adivinado  tu  intención. 

Eduar.  Ha  adivinado  V.?. .  • . 

Dolo.  Demasiado  segura  Adela  de  tu  cariño,  le  faltan 
sobresaltos,  y  me  has  escogido  para  darla  celos... 
Pero  ya  estamos  solos  y  no  uecesitas  fingir, 

Eduar.  Si  no  es  fingido,  tía..,:.. 

Dolo.     Y  si  tu  tío  se  incomoda? 

Eduar.  Incomodarse?  Imposible! 

Dolo.     He  ahí  un  imposible  del  peor  gusto! .... 

Eduar.  Pues  no  sebe  V.? 

Dolo.  Qué? 

Eduar.  Que  mi  tío  es  del  complot. 

Dolo.     {Aparte.)  No  me  había  engañado. 

Eduar.  En  todo  le  obedezco...él  me  ha  inspirado  la  idea.. 

Dolo.     {Aparte.)  Qué  ideas  tienen  estos  maridos! 

Eduar.   £  como  la  cree  á  Y.  fuera  de  combate!  

Dolo.     Si?  (Lo  veremos.) 

ESCENA  XIV. 
Los  mismos  y  ADELA  escondida* 

Adela.   {Entreabriendo  la  puerta.)  Veamos  

Dolo.  {Viéndola.)  (Adela  nos  escucha.... oirá  por  ella 
y  por  mi  marido.) 
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Eduar.  En  quien  piensa  V.,  tía? 

Dolo.     {Con  fingida  emoción.)  En  nada  Qaé  decías^ 

mi  querido  Eduardo? 

Eduar.  {Con  asombro.)  (Calla!  me  parece  que  se  tamba- 
lea.) Digo  que  todos  los  recuerdos  que  me  envía 
su  presencia,  me  hacen  comparar  el  fastidio  del 
presente  con  los  placeres  del  pasado!  V.  no 
me  rechazaba  cuando  me  acercaba;  siempre  el 
mismo  buen  humor!  Siempre  la  sonrisa  en  los  la- 
bios! Ay,  cuando  volveremos  á  los  tilos!  

Adela.    (Aparte,)  No  irás  á  Arévalo. 

Dolo,  lío  te  ocultaré,  Eduardo,  que  tu  presencia  en 
Arévalo  me  será  muy  querida.  Ella  prestará  al- 
gunas distracciones  á  la  insípida  monotonía  de 
una  vida  solitaria  y  aburrida. 

Eduar.  Qué  oigo!  NoesV.  feliz? 

Dolo.  Puedo  serlo,  cuando  estoy  siempre  sola?  cuando 
mis  pensamientos  no  encuentran  eco?  cuando  en 
los  cortos  instantes  en  que  mi  corazón  podría  ex- 
tasiarse, oye  hablar  solamente  de  algarroba,  de 
bueyes  y  de  centeno? 

Eduar.   {Acercándose  á  ella,)  Qué  horror! 

Dolo.  Y  no  obstante,  mi  marido  tiene  talento  y  podría 
si  quisiese  pero  si  no  quiere  

Eduar.  Lo  mismo  que  mi  mujer.  Tiene  todo  lo  que  nece- 
sita pero  si  no  quiere  

Dolo.  No  es  cruel  decirse:  "La  felicidad  está  á  mi  lado 
y  se  me  escapa." 

Eduar.  Sí!  es  muy  cruel. 

Adela.   (Dios  mío!) 

Dolo.     Se  rechazan  los  consuelos  que  se  prestan,  porque 

es  un  deber  

Eduar.  {Acercándose,)  Sí.  se  rechazan.... Pero  son 

tan  dulces!  

Dolo.     Mucho!  pero  retírate  un  poquito. 

Eduar.  Por  qué.... Si  nuestros  corazones  se  entienden? 
Dolo.     Por  lo  mismo,  no  es  necesario  que  hablen! 
Eduar.  Al  contrario  

Dolo.  {Retirándose,)  Basta!,..... Basta!  Que  Ade- 
la nos  escucha  

Eduar.  {Aparte  con  ira.)  Escucha  la  taimada! . .  .  ,{Alto). 
Nueva  razón!  Ameme  V.  por  ella. 

Dolo.  Eduardo! 
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Eduar.  Véngaeme  V.!....Qué  le  cuesta  á  V.  sonreírse 
con  amoi*?  (Es  para  corregir  á  Adela.) 

íDolo.     [Sonriéndose,]  Si  es  para  corregirla  

Edaar,  [En  voz  baja]  Tía  de  mi  vida!  

Dolo.     ÍTo  me  hables  bajo, 

Eduar.  [A  voces, \  Pues  bien  á  voces   .un  beso! 

Dolo.    {Asustada.)  Un  beso!  

Eduar.    ^ Besándole  la  mano  á  su  pesar  J  Uno! .  .dos! .mil! 
Adela.    (Aparte).  Ah!  (Cierra  la  puerta  y  desaparece,) 
Dolo.     Estás  loco? 

ESOEÍTA  XV. 

EDUARDO,  DOLOUES  y  LUISA. 

Luisa.  Señora.... (Ai  ver  á  Eduardo).  Ah! 

Dolo.  Qué  quieres? 

Luisa.  En  el  jardín  Ya  sabe  usted  

Dolo.  Espérame  allí!  (Luisa  sale.) 

ESCENA  XVI. 

EDUARDO  y  DOLORES. 

El  jardín!  Voy  con  usted.^ 
No! 

Pues  yo  tío  la  dejo  á  V  

Me  incomodarás  al  fin  (Aparte  sonriéndose.) 

Aunque  bien  pensado  

Al  menos          ese  ramo  de  flores  

(Aparte)  Qué  idea!  Señor  marido:  me  da  V. 

un  papel  en  su  comedia?. .-..Llegó  mi  revancha! 
Me  lo  concederá  V.? 

Si  lo  ves  en  otras  manos,  corre  al  jardín.  [Se  va.J 
(Queriendo  seguirla.)  Dolorcitas. ........ 

ESCENA  XVII. 

ADELA  T  EDUARDO. 

Adela.     (Entrando).  Eduardo?  

Eduar.  Mi  mujer! 
Adela.   (Aparte).  Valor. 


'  Eduar. 
Dolo. 
Eduar. 
Dolo. 

Eduar. 
Dolo. 

Eduar. 
Dolo. 
Eduar. 
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Bduar.  (Idem  mirándola^  Pobreeita!  Cuánto  debe 

sufrir!..-. 

Adela.  (Contriste  dulzura.)  Ibas  á  salir,  Eduardo? 
Bduar.  Yo?  (Qué  pálida  está!. . . .) 

Adela.  Venía  á  buscarte  

Eduar.  (Y  me  gusta  más  cuando  está  pálida!...  .) 

Adela.  Porque  no  estoy  buena  . . 

Bduar.  Qué  es  lo  que  tienes,  lucero? 

Adela,   Oh!..  .Eduardo  dime  que  no  es  posible!  

Dime  que  se  han  engañado  mis  oídos..©. . . 


ESCENA  XVIII. 
I.OS  mismos  y  D.  LEANDRO. 

Lean.     (Con  el  ramo  de  flores.)  Mi  mujer  dice  que  faltan 

estas  flores  á  mi  colección.  (Viendo  á  los  dos.) 

Hola!  Zapatero  á  tus  zapatos. 

Adela.   Era  mentira  el  amor  que  me  jurabas? 

Eduar.  Adela!  (Vad  cogerla  una  mano  yveáD.  Lean» 

dro  que  le  Jiace  señas:  entonces  se  detiene.)  Qué  la 

diré? 

Adela.  (Cogiéndole  del  brazo.)  No;  tú  me  amas  y  sufres 

como  yo  en  estos  engaños. 
Bduar,  (Me  va  á  hacer  llorar! . . . .) 
Lean.    (Bajo  á  su  sobrino.)  Al  que  se  hace  de  miel,  las 

moscas  se  lo  comen! 
Eduar.  [Aparte.']  Pobrecitá  mía!  [Bajo  á  su  tio.2  Si 

está  llorando  

Lean.     En  cojera  de  perro  y  en  lágrimas  de  mujer  

Adela.   Bien!  no  me  humillaré  más!  (Se  sienta 

volviéndole  la  espalda,) 
Lean.      [Bajo  á  su  sobrino.]  Vete!  x 

Eduar,  No  ve  V.  con  qué  mansedumbre  

Lean.     Del  agua  mansa  nos  libre  Dios. 
Eduar.  Pero.... 

Lean.     Fíate  de  mí,  que  el  que  á  buen  árbol  se  arrima. . 
Bduar.  [  Viendo  el  ramo  de  flores.]  Qué  veo! ....  Ese  ra- 
mo es  de  mi  tía!  

Lean.     Sí,  lEmpujdndole.]  pero  vete!  

Bduar.   [Saliendo  muy  de  prisa.]  Pobre  tío!  

Lean.     Pobre  sobrino!  
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ESCENA  XIX. 

ADELA  Y  D.  LEANDRO. 

Adela.    ^Levantándose  al  ruido  que  hace  Eduardo  al  sa* 

íír.]  Eduardo  he  hecho  mal  l  Al  ver 

áD,  Leandro.']  No  me  deteoga  V  

Lean.  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga.  [Detenién- 
dola.'] 

Adela.   Si  V.  supiera. ....  * 

Lean.     {Riéndose  )  No  es  todo  oro  lo  que  reluce!  

Adela.  La  perfidia  y  la  traición  están  en  una  odiosa  en- 
trevista!  

Lean.  {Riéndose)  A  ti  los  dedos  te  se  antojan  huéspe- 
des  

Adela.  Usted  no  los  ha  oído!  pero  yo  lo  he  escucha- 
do todo  

Lean.     Quien  escucha,  su  mal  oye!  {Riendo.) 

Adela.  Pero  no  sabe  V.  que  se  aman?  ..Se  han  de- 
clarado! , , . .  Sus  vehementes  palabras  

Lean.     Niña,  á  palabras  necias  [Clavando  el  ramo 

en  su  levita.] 

Adela.  La  confianza  de  usted  me  irrita  más  que  la  in- 
famia de  ellos!  

Lean.     Qué  quieres  cada  loco  con  su  tema. 

Adela.   Déjeme  V.  ir  al  jardín! 

Lean.     Al  jardín?  [Algo  sobresaltado. \ 

Adela.  Están  allí! 

Lean.  [Aparte.]  Mi  mujer  me  aleja  desde  esta  maña- 
na. y  como  la  ocasión  hace  al  ladrón!  

Adela.   Ah!  no  es  de  su  mojer  de  usted  ese  ramo? 
Lean.  Sí  

Adela.     Es  la  señal  convenida!  

Lean.     [Para  sí  ]  En  efecto  La  emoción  de  él  al 

ver  el  ramito  Habrá  dicho  el  tunante:  río 

revuelto  {Se  arranca  el  ramo,  lo  tira  y  lo  pa- 
tea.] Bien  empleado  me  está  Quien  ama  el 

peligro  en  él  perece!  

Adela.   Soy  la  más  desgraciada  de  las  mujeres! 

Lean.  T  yo  un..,. calzonazos  Miren  el  agüita  man- 
sa de  Dolores  Bien  dice  el  refrán!  Del  agua 

mansa  nos  libre  Dios!  
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Adela.   Me  cree  V.  ahora  ? 

LeaD.     lío  señora,  Santo  Tomás  ver  y  creer!  Pero 

corro  [Va  á  salir  y  vuelve.]  Y  yo  que  era  su 

aliado....! 

Adela.  Usted? 

Leau.     Ya  se  ve  No  se  puede  repicar  y  andar  en  la 

procesión. 
Adela.  PeroV.?.... 

Lean.     Sí  á  noí  se  me  ocurrió  la  idea  de  los  celos!.  -  - 

Adela.    Bien  empleado  le  está  usted! .... 

Lean.  Tienes  razón  Quien  al  cielo  escupe,  en  la  ca- 
ra le  cae!  (Paseándose  con  furia.)  De  la  mano 

á  la  boca  se  pierde  la  sopa! ...  ^ En  el  mejor  paño 
cae  una  mancha. 

Adela.    Qué  abominable  conjuración! 

Lean.  Tú  también  tienes  la  culpa!  . . .  .Te  sobraba  el  ca- 
riño de  él. 

Adela.   Le  faltaba  á  ella  el  amor  de  V. 

Lean.     Lo  que  abunda  no  daña!  

Adela.  Tanto  se  peca  por  carta  de  más  como  por  carta 
de  menos. 

Lean.  Una  mujer  que  está  siempre  bostezando  al  lado 
de  su  marido!  

Adela.  Un  hombre  que  sólo  habla  de  algarroba,  de  bue- 
yes y  de  centeno!  

Lean,     La  codicia  rompe  el  saco!  

Adela.    Quien  con  lobos  anda  á  ahuUar  se  enseña!  

^ean.     Per'o  qué  logramos  con  este  tiroteo?  Entre  tan- 
to ellos  se  despachan  á  su  gusto.  ' 

Adela,    Sí  les  damos  tiempo  

Lean.     Y  con  el  tiempo  maduran  las  brevas! 

Adela.    Ya  sefá  tarde. 

Lean.     Más  vale  tarde  que  nunca! 

Adela.   Ah!  tío  no  puedo!  (Cae  en  sus  brazos.) 

Lean.  Bien  vengas  mal  si  vienes  ^oloL. .  ,(á  gritos,) 
Que  venga  alguien!  Luisa! . . .  .Luisa! ....  Va- 
mos, Adelita,  ponte  buena..  ..mira  que  no  con- 
viene., que  la  necesidad  carece  de  ley!... Luisa!.. 
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ESCENA  XX. 


!Los  mismos*  LUISA. 

Luisa.  [  Corriendo,]  Señora!  •  Cielos! 

Lean.  (Dándole  á  Adela,)  Toma!  En  donde  están! 

Luisa.  [Colocando  á  Adela  en  una  silla,^  Quiénes? 

Lean.  Mi  mujer  y  

Luisa.  En  el  jardín!  [Vapor  un  frasquito  de  esencias  que 

hace  aspirar  á  Adela.] 

Lean.  Canastos  , !  [Sale  á  todo  correr  por  el  /oro.] 

ESCENA  XXI. 

ADELA,  I.ÜISA.  después  EDUARDO,  LEANDRO 
F  DOLORES, 

Luisa.  Señora!  que  están  esperando  á  V.  los  músicos. . 
Es  una  sorpresa  de  Doña  Dolores. 

Dolo,  {Entrando.)  Como  te  lo  digo,  quise  celebrar  el 
aniversario  de  la  boda  de  éstos. 

Eduar.   No  ha  oído  V.  los  instrumentos  tío .... 

Lean.     Sí!  especialmente  el  corno  inglés!  

Eduar.  Pero  qué  tiene  Adela?  (Corriendo  á  su  lado,)  Ade- 
la? \^Adela  ha  vuelto  en  si] 

Lean.     Los  celos  como  á  mí  porque  como  nunca 

falta  un  roto  para  un  descosido. . . . 

Eduar.    (Que  la  hablado  en  voz  baja  )  Sí  ha  sido  una 

sorpresa  de  nuestra  tía. 

Adela.    Oh!  en» adelante  no  me  sobrará  tu  cariño. 

Lean,  Ten  presente  que  como  canta  el  abad,  repica  el 
sacristán;  que  más  vale  pájaro  en  mano.  

Eduar.   Y  en  caso  necesario,  V.  volverá  á  aconsejarme... 

Lean.     No,  hijo  mío,  que  el  gato  escaldado  

Eduar.    Pues  ya  no  te  sobra  nada. 

Adela.     Aún  me  sobra  (Lleva  á  un  lado  á  Eduardo  y  le 

habla  al  oído.) 
Lean.     {Con  ira.)  Lucifer! 
Eduar.    (Adelantándose  al  público.) 

Lo  que  sobra  á  mi  mujer. 
Son  deseos  de  una  palmada. 


FIN. 
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